
La nación unifi cada

El centralismo

En 1862 Mitre fue elegido presidente de la Nación Argentina. La retirada de Urquiza había 
dejado huérfana de su principal pilar a la Confederación Argentina, que se derrumbó es-
trepitosamente. A la vez, concluyó la secesión del Estado de Buenos Aires. Mitre, su líder 
indiscutido, detentaba el gobierno nacional.

El país estaba unifi cado, pero sus problemas seguían en pie. Mitre representaba a un sec-
tor que hacía medio siglo se enfrentaba con las aspiraciones provinciales: el centralismo 
porteño cuyo basamento ideológico era el liberalismo.

De una u otra manera, en las provincias se manifestó el desacuerdo con su nombramiento 
y sus medidas. Pronto estallaron las rebeliones armadas cuyo epicentro fueron las provin-
cias de La Rioja, Catamarca, Córdoba, San Luís, Mendoza y San Juan.

En esa resistencia se destacaron dos caudillos cuyo nombre trascendió el tiempo: Ángel 
Vicente Peñaloza , “el Chancho”, y Felipe Varela , ambos protagonistas de numerosos epi-
sodios de guerra contra los ejércitos de Buenos Aires.
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Riña de gallos.
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